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N O T A S 

C E R E A L E S Y P L A N T A S D E L A C U L T U R A I B E R O -
S A H A R I A N A E N A L M I Z A R A Q U E ( A L M E R Í A ) ^ 

Por JULIO M A R T Í N E Z S A N T A - O L A L L A ,J 

1 
El lamentable estado de atraso de la historia primitiva v sus i 

métodos de trabajo en España, casi de cincuenta a sesenta años < 
con respecto a Alemania, Succia, etc., se nos ofrece a diario cuan- j 
do nos ocupamos de nuestro más viejo pasado con criterio históri- i 
co y no puramente arqueológico, ya que entre nosotros, general- | 
mente, no hay más que arqueología pura, en el estricto sentido del • 
siglo XIX, en que bastaba encuadrar antigüedades cronológica- i 
mente y establecer preciosas series tipológicas con el más perfecto | 
sentido evolucionista. Este lamentable estado de atraso, a veces \ 
tiene demostraciones tan rotundas y solemnes como cuando, en 
excavaciones del Estado, por ejemplo, se abandonan sistemática­
mente los restos antropológicos, se recogen cuidadosamente los ¡ 
objetos de adorno y uso personal, y. tras el despojo, los esqueletos ^ 
quedan en sus tumbas. ( ! ! !). ^ 

Buscar un criterio económico, social, auténticamente históri-j 
co, en la bibliografía española de autores nacionales, es totalmente i 
ocioso ( i ) ; por ello no debe extrañarnos la poca o ninguna aten-, 
ción que se presta entre nosotros a la recogida de carbones, si- | 
mientes, huesos, etc., que, por otro lado, una vez obtenidos con > 
cuidado, no hav modo de utilizar científicamente, por falta de los 
colal)oradores debidamente preparados para su estudio. 

El estudiar el régimen alimenticio de los primitivos de la Pen- ' 
ínsula Hispánica (como ha sido el de todo el orbe adecuadamente 
organizado) ha de ser rico en enseñanzas, tanto económicas como 
históricas y mesológicas, sin olvidar la importancia que cronoló­
gicamente han de tener sus resultados, permitiendo dar fechas 
simplemente por la presencia o ausencia de ciertos cultivos. 

Gracias al cuidado exquisito puesto por L u i s S I R E T en sus e x - ' 
cavaciones (2) del poblado del Cabezo de Almizaraque (término 

(1) La mejor prueba de ello es, por ejemplo, el intento de galvanización de su 
sistema de la prehistoria española iniblicado por P. BOSCH GIMI'KRA, El poblamiento 
antiguo y la formación de los pueblos de España (México, 1944), en cuyo índice 
falta en absoluto la mención de los cereales o de 'la agricultura, como ya ocurrió 
antaño en su libro que hace ¿pu::i : Etnología de la Península Ibérica. Barcelona, 
1932. 

(2) Este cuidado lo evidenció ya el inolvid:.ble excavador belga a partir de sus 
primeras campañas de excavaciones en el Sudeste, puesto que los pocos cereales, te-
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